
El derecho a contar con un abogado defensor. 

Un derecho humano básico. 

 Toda persona que atraviesa una denuncia penal, sea justa o injusta, tiene derecho 

a contar con un abogado que la represente. Este no es un “privilegio” ni una “ventaja”, sino 

una garantía reconocida por la Constitución Nacional, por los tratados internacionales de 

derechos humanos y por las leyes procesales. 

 ¿Por qué es tan importante? Porque el derecho de defensa es la base de un juicio 

justo. Sin alguien que pueda asesorarte, explicarte lo que está pasando y hablar en tu 

nombre frente a jueces y fiscales, la balanza estaría inclinada desde el inicio en contra de 

vos. El abogado es la persona que se ocupa de que tus derechos sean respetados y de que 

el proceso no se convierta en una condena anticipada. 

 

La posibilidad de elegir un defensor de confianza. 

 El primer aspecto fundamental es que toda persona puede elegir a su abogado de 

confianza. Esto significa que podés contratar a quien vos quieras, alguien en quien confíes 

y que te inspire seguridad. No importa si sos culpable o inocente: la ley reconoce que 

necesitás a alguien que esté de tu lado, que se tome el tiempo de escucharte, revisar las 

pruebas y pensar la mejor estrategia para tu defensa. 

 La confianza es clave. El vínculo con tu defensor no se basa solamente en 

conocimientos jurídicos, sino también en la posibilidad de hablar sin miedo, de contar tu 

versión de los hechos y de que tu palabra sea escuchada sin prejuicios. Muchas veces, el 

proceso penal genera miedo, vergüenza e incertidumbre, sobre todo cuando se te investiga 

por un delito que no cometiste. Contar con alguien que te explique cada paso y que te 

traduzca lo que sucede en un lenguaje comprensible es un derecho, no un favor. 

 

El derecho a un defensor gratuito cuando no podés pagar. 

 Ahora bien, puede ocurrir que no tengas recursos para contratar un abogado 

particular. En ese caso, el Estado tiene la obligación de garantizarte un defensor público. 

Esto significa que nunca vas a quedar solo frente a un juez, un fiscal o un policía: siempre 

habrá un abogado que te represente. Es importante que conozcas este derecho, para que 

nunca aceptes ser interrogado por nadie sin la presencia de tu defensor, con quien tenés 

derecho a conferenciar en forma previa a cualquier audiencia, aun estando incomunicado. 

 Los defensores públicos son abogados con formación y experiencia, cuyo trabajo 

es proteger tus derechos. Si bien no los elegís directamente, tienen la misma obligación 



que cualquier abogado de escucharte, explicarte la situación y actuar de acuerdo con tus 

intereses. El Estado debe proveer este servicio de manera gratuita, porque el acceso a la 

justicia no puede depender del dinero que tengas en el bolsillo. 

 

Defensor público o defensor privado: ventajas y desventajas. 

 Posiblemente te estés preguntando si es mejor tener un defensor público o un 

abogado particular. La verdad es que no hay una respuesta única: depende mucho de cada 

caso y de dónde se tramite la causa. 

 En algunas provincias —e incluso esto puede variar dentro de una misma provincia, 

según la circunscripción judicial— las defensorías públicas están muy bien organizadas y 

cuentan con equipos de profesionales con gran experiencia. En otros lugares, en cambio, 

puede que los defensores tengan demasiados casos a la vez y no logren dedicarle al tuyo 

el tiempo que necesita para tener una defensa eficaz. 

 Un abogado privado, en general, te ofrece mayor cercanía y disponibilidad, porque 

lo elegís vos y podés establecer un vínculo de confianza más personalizado. Sin embargo, 

implica un costo económico que no todos pueden afrontar; y no necesariamente será 

mejor que uno público. 

 Por eso, lo más recomendable es que consultes experiencias de personas que ya 

hayan atravesado un proceso penal en tu provincia o en tu misma circunscripción. Ellos 

pueden contarte de primera mano cómo funciona el sistema en la práctica y ayudarte a 

decidir qué opción es la mejor para vos. 

 

Cómo elegir un buen abogado 

 Al momento de buscar un abogado, muchas personas creen que cuanto más caro, 

mejor. Sin embargo, el precio no garantiza la calidad ni el compromiso. En materia penal, lo 

que realmente importa es la experiencia del abogado en casos similares al tuyo y la 

confianza que te genere. 

 La mejor manera de encontrar un buen defensor no suele ser a través de 

publicidades ni de promesas grandilocuentes, sino por referencias directas. Si conocés a 

alguien que haya pasado por una situación penal parecida, preguntale cómo fue su 

experiencia con su abogado. Esa recomendación concreta vale más que cualquier folleto 

o anuncio. 

 Recordá también que es fundamental que el abogado te escuche, te explique en un 

lenguaje claro lo que está pasando y te inspire seguridad. No importa si es público o 



privado: lo esencial es que conozca la materia, tenga experiencia en ese tipo de casos y 

trabaje con seriedad para defender tus derechos. 

 

La importancia de que el abogado conozca la materia. 

 No todos los abogados tienen la misma experiencia en todos los temas. Un 

profesional puede ser excelente defendiendo en casos de estafas o delitos económicos, 

pero no necesariamente estar preparado para intervenir en denuncias vinculadas a 

cuestiones de género o abuso sexual. 

 Esto es fundamental porque, en la práctica, la mayoría de las falsas denuncias se 

dan en ese tipo de delitos. Allí entran en juego aspectos muy delicados: cómo se valoran 

los testimonios, qué peso tienen los informes psicológicos, cómo se interpreta la 

perspectiva de género y cuáles son los límites que imponen la Constitución y los tratados 

internacionales de derechos humanos, de qué forma se litiga el caso ante determinado juez 

o tribunal, y muchas otras cuestiones concretas similares.  

 Un abogado que conozca en profundidad esta materia puede marcar la diferencia. 

No solo porque entiende las particularidades de este tipo de casos, sino también porque 

sabe cómo señalar las falencias de la acusación y cómo exigir que se respeten las garantías 

básicas de presunción de inocencia y debido proceso. 

 Por eso, al elegir un defensor —ya sea público o privado— es importante considerar 

no solo su trayectoria general, sino también si tiene experiencia en la materia específica de 

la causa que enfrentás. 

 

La importancia de contar con un abogado desde el inicio. 

 En un proceso penal los tiempos corren rápido. Muchas veces, desde el momento 

en que una persona toma conocimiento de que hay una investigación en su contra ya 

empiezan a correr plazos legales que pueden ser muy importantes para su defensa. Por 

eso, no conviene “colgarse” ni dejar pasar el tiempo sin asesoramiento. 

 Aun en los casos en que todavía no haya plazos formales en marcha, resulta 

fundamental contar con un abogado cuanto antes. El defensor no solo va a estar presente 

en las audiencias de imputación o indagatoria (el nombre varía de acuerdo con tu provincia, 

pero esencialmente son lo mismo), sino que también debe diseñar la estrategia desde el 

inicio y controlar cada paso de la investigación: qué pruebas se producen, cómo se 

recogen, de qué manera se valoran. 

 Esperar a una imputativa para recién entonces designar a un abogado es un error 

que puede tener consecuencias graves. Tan pronto como una persona comienza a ser 



investigada, la ley le reconoce los mismos derechos que a alguien formalmente imputado. 

Y esos derechos necesitan de alguien que los haga valer desde el primer día. 

 Por eso, lo más conveniente es que te hagas representar lo antes posible, para que 

tu defensa no arranque con desventaja frente a la acusación. 

 

Tu rol activo como persona defendida. 

 Contar con un abogado no significa desentenderse del proceso. Al contrario: la 

defensa se construye mejor cuando existe un trabajo en conjunto entre el abogado 

(“defensa técnica”) y la persona acusada (“defensa material”).  

 Es importante que no te quedes con la idea de “ya tengo abogado, él se ocupa”. Vos 

también tenés que participar activamente: 

- Preguntale lo que no entiendas. 

- Conversá con él sobre la estrategia a seguir. 

- Proponé testigos o pruebas que puedan ser útiles. 

- Mantenelo informado sobre cualquier detalle que pueda influir en la 

causa. 

- Cada decisión que estés por tomar y que creas que pueda afectar el 

proceso en el que te encontrás involucrado, consultala con tu abogado 

previamente. 

 Muchas veces los problemas aparecen porque el imputado se queda pasivo, 

confiando ciegamente en que el abogado “hará lo suyo”. El riesgo es enorme: si tu 

profesional no trabaja con el compromiso necesario, esa pasividad te puede dejar 

desprotegido; y quien pagará las consecuencias sos vos. 

 La mejor defensa se logra cuando vos mismo te involucrás, hacés preguntas y te 

asegurás de que tu abogado esté realmente trabajando en tu caso. La relación debe ser de 

confianza, pero también de diálogo permanente. 

 

¿Qué hace un defensor? 

 El rol del defensor es mucho más amplio que simplemente “hablar en el juicio”. 

Entre otras cosas: 

- Te explica claramente por qué se te investiga o acusa y qué 

consecuencias puede tener. 

- Te asesora sobre las mejores opciones legales en tu caso. 

- Presenta pruebas o evidencias y pide que se investigue todo lo que 

pueda beneficiarte. 



- Controla que policías, fiscales y jueces respeten la ley y tus derechos. 

- Te acompaña en cada audiencia, evitando que te enfrentes solo a un 

proceso que puede ser complejo y hostil. 

 En pocas palabras: el defensor es tu voz en el proceso penal. Su función es que no 

se vulneren tus derechos y que tengas las mismas oportunidades que la parte acusadora 

para ser escuchado. 

 

¿Por qué es importante para quienes son denunciados falsamente? 

 Las denuncias falsas existen y pueden arruinar vidas. Aunque el sistema judicial 

debería poder detectarlas rápidamente, en la práctica muchas veces generan 

consecuencias graves: allanamientos, detenciones, pérdida del trabajo, exposición 

pública, sufrimiento familiar, y –lamentablemente– condenas injustas. 

 En ese contexto, tener un defensor resulta todavía más importante. Es la persona 

que puede mostrarle al juez la falta de pruebas, señalar contradicciones en la acusación y 

pedir que se investiguen todas las circunstancias que resulten útiles para contribuir a 

acreditar tu inocencia. 

 Sin alguien que haga ese trabajo, una denuncia infundada puede convertirse en una 

causa penal que avance sin control. Por eso, la defensa no es un lujo: es la herramienta que 

equilibra la balanza y que evita que una injusticia se consolide. 

 

Una garantía que protege a todos. 

 Vale la pena subrayar algo: este derecho no protege solo a los culpables. Protege a 

todos, porque nadie está a salvo de ser denunciado falsamente o de ser acusado sin 

pruebas suficientes. La justicia penal es un espacio donde se juegan derechos 

fundamentales, y cualquiera puede encontrarse de un día para el otro, sorpresivamente, en 

el lugar del imputado. 

 Reconocer y ejercer el derecho a tener un abogado es, en definitiva, una manera de 

defendernos como sociedad frente a posibles abusos y errores judiciales. 

 

En resumen. 

Si estás atravesando una denuncia, recordá: 

- Tenés derecho a un abogado de tu confianza. 

- Si no podés pagar uno, el Estado debe asignarte un defensor público sin 

costo. 

- Nunca debés enfrentar el proceso solo. 



 

- El abogado es tu aliado en el camino de demostrar la verdad y de hacer 

que se respeten tus derechos. 

 
- El derecho de defensa no es un trámite más: es el corazón del juicio 

justo. Conocerlo y ejercerlo es la mejor forma de cuidarte y de que nadie 

pueda arrebatarte tus derechos por una acusación sin fundamentos. 

 

 

Preguntas frecuentes sobre el derecho a un abogado defensor 

 

¿Tengo derecho a elegir a mi propio abogado? 

 Sí. Podés contratar a un abogado de tu confianza para que te represente en todo el 

proceso. La ley reconoce tu derecho a estar acompañado por quien vos elijas. 

¿Qué pasa si no tengo dinero para pagar un abogado? 

 El Estado tiene la obligación de darte un defensor público de manera gratuita. No 

podés quedar solo frente a la justicia: siempre habrá un abogado que te represente. 

¿El defensor público es lo mismo que un abogado particular? 

 Sí. Son abogados recibidos y con experiencia, que, además de haber obtenido su 

título, accedieron a ese lugar mediante concurso. Su trabajo es proteger tus derechos, al 

igual que un defensor particular. La diferencia es que no lo elegís vos, sino que lo asigna el 

Estado, y que, en algunas provincias o circunscripciones, las  

¿Puedo cambiar de abogado si no estoy conforme? 

 Sí. Tenés derecho a cambiar de defensor si no te sentís cómodo o no confiás en 

cómo lleva tu caso. La confianza con tu abogado es fundamental. 

¿Qué hace un abogado defensor? 

- Te explica de qué se te acusa y cuáles son tus derechos. 

- Te asesora sobre las mejores opciones. 

- Presenta pruebas y pide que se investigue lo que te favorezca. 

- Controla que policías, fiscales y jueces respeten la ley. 

- Te acompaña en cada audiencia. 

¿Qué pasa si me denuncian falsamente? 

 Tu abogado es quien puede demostrar que no hay pruebas en tu contra, señalar 

contradicciones en la acusación y pedir que se investigue lo que demuestra tu inocencia. 

 



¿Este derecho es solo para culpables? 

 No. El derecho a la defensa protege a todas las personas. Cualquiera puede ser 

denunciado injustamente y necesita garantías para evitar abusos o errores. 

¿Qué conviene: un defensor público o un abogado privado? 

 Depende de cada provincia e incluso de cada circunscripción judicial. En algunos 

lugares las defensorías funcionan muy bien, en otros pueden estar sobrecargadas de 

trabajo. El abogado privado suele dar más cercanía y disponibilidad, pero implica un costo. 

Lo mejor es consultar experiencias de personas que ya pasaron por un proceso en tu 

misma provincia. 

¿Es importante que mi abogado conozca la materia? 

 Sí. No todos los abogados tienen experiencia en los mismos temas. Muchos casos 

de falsas denuncias se relacionan con cuestiones de género o abuso sexual, donde entran 

en juego reglas muy específicas sobre valoración de pruebas y presunción de inocencia. 

Un abogado especializado en esa materia puede marcar una gran diferencia en tu defensa. 

¿Cómo elijo un buen abogado? 

 Un abogado caro no siempre es mejor. Lo más importante es su experiencia en 

casos penales similares al tuyo y que te genere confianza. La mejor forma de elegir es a 

través de referencias directas de personas que ya hayan atravesado un proceso penal y 

puedan recomendarte a alguien en quien confíen. 

¿Cuándo debo buscar un abogado? 

 Lo antes posible. Desde que sabés que hay una investigación en tu contra pueden 

empezar a correr plazos importantes. Incluso si todavía no hay audiencias, tu abogado 

necesita diseñar la estrategia y controlar la investigación desde el inicio. No esperes a la 

imputativa o a la indagatoria: cuanto antes tengas defensor, más protegido vas a estar. 

¿Debo involucrarme en mi defensa si ya tengo abogado? 

 Sí. No alcanza con tener un abogado designado: es clave que participes 

activamente. Hacé preguntas, conversá la estrategia, proponé testigos y mantené el 

diálogo. La mejor defensa se construye en equipo entre vos y tu abogado. 

 


